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Brianna es una joven que enfrenta la soledad, el dolor y una enfermedad terminal. Su vida cambia para siempre cuando, una noche, un misterioso astronauta llamado Agon aterriza en la playa frente a su casa. Proveniente de otro planeta, Agon desafía las leyes del universo por amor a Brianna, comprometiéndose a estar a su lado a pesar de las diferencias que los separan.

Juntos, luchan contra la enfermedad de Brianna y los desafíos de un amor que trasciende las estrellas y las fronteras galácticas. Sin embargo, el destino les reserva decisiones difíciles, secretos ocultos y una conexión tan profunda que ni el cosmos puede romper. 'El Pasajero de las Estrellas' es una historia sobre el amor, el sacrificio y el poder de la esperanza en los momentos más oscuros.




















VERDADES

Brianna era una joven seria, callada y sin amigos. Con sus diecisiete años, sentía dentro de sí una angustia y una soledad inexplicables. Era un vacío sin sentido, o tal vez ese sentido era simplemente existencial.

Y debido a ese sentimiento que la razón es incapaz de explicar, Brianna era una chica incomprendida por las personas a su alrededor. En los primeros años de su adolescencia, los amigos de sus padres llegaron a sugerirle un psiquiatra. Ella era hija única, lo que aumentaba aún más su condición solitaria. Y pensaba para sí misma: "¡Nadie más en este mundo puede ser diferente sin que ya lo llamen loco!". Pero, en el fondo de su conciencia, la opinión de los demás no le importaba en absoluto.

La vida no podría haber sido más irónica y cruel con esta joven. Algo que cambiaría su vida para siempre estaba a punto de suceder.

El sábado por la tarde estaba sola en casa, únicamente en compañía de su empleada Cristina. Sus queridos padres habían hecho un rápido viaje de fin de semana a la casa de la tía Susan, en el estado vecino. Brianna no había ido en ese viaje porque, como de costumbre, no era dada a la convivencia con las personas, ni siquiera con sus familiares.

El teléfono sonó. Cristina atendió. La noticia no podría haber sido peor. Lágrimas de dolor corrieron por los ojos de Brianna en ese momento de pura amargura. Cristina no tenía fuerzas para decir nada más. El teléfono quedó tirado en el suelo, mientras las dos, allí en esa cocina, no tuvieron más opción que abrazarse y compartir el mismo dolor.

Cualquiera que viera la escena estaría curioso por saber qué había ocurrido tan espantoso.

Los padres de Brianna volvían a casa cuando un conductor borracho invadió el carril contrario y chocó contra su coche. Los tres murieron, las víctimas y el criminal.

Ahora esta joven, ya desilusionada con su destino, era una huérfana sin ganas de vivir. Aparentemente, los acontecimientos ya habían sido muy crueles para esta pobre huérfana.

Sin embargo, su vida parecía destinada al fracaso. Créelo quien quiera: unos meses después de la muerte de sus padres, empezó a sentirse muy mal.

Al principio, se sospechaba de una depresión profunda probablemente causada por la pérdida de sus padres, sospecha levantada por los propios familiares, pero luego las cosas empeoraron cada vez más.

Su debilidad se volvió intensa y los desmayos constantes. Hasta que, sin más opciones, su nueva madre y tutora Cristina la llevó al médico. Los exámenes fueron muchos. Y la aflicción ocasionada por la espera de la verdad también.








ANGUSTIA

En el consultorio médico, los ojos de Cristina y Brianna se volvieron atentos hacia el rostro del doctor que analizaba minuciosamente el resultado de los exámenes. Al levantar la cabeza, miró profundamente a los ojos de la paciente.

—Entonces, doctor Lynn, ¿qué tengo? ¿Cuál es mi enfermedad? —preguntó la paciente.

La respuesta del médico fue aterradora. Sus palabras fueron como una puñalada intensa en el corazón de la joven y de la mujer que estaban en su consultorio. Y, como en una repetición de la escena del día del accidente, las dos nuevamente se abrazaron.

En ese instante de agonía, no menos intensa que la anterior, Brianna pudo sentir otra vez el afecto maternal, solo que esta vez proveniente de quien un día fue solo su empleada. Leucemia era el diagnóstico. No podría haber una enfermedad más trivial y cliché más real para la vida de una persona que esta.

Los primeros meses de quimioterapia fueron dolorosos. Debido a la caída de su cabello, comenzó a usar un pañuelo en la cabeza. La belleza de sus ojos verdes no fue capaz de ocultar la amargura transparente en su rostro. Cristina le brindaba todo el apoyo y amor verdaderos. Sus familiares también le ofrecían algo de ayuda y poco a poco Brianna comenzó a sentir cuánto era bueno tener consigo a las personas a su alrededor.

Durante un período de pausa en las quimioterapias, ella sugirió:

—Cristina, he pensado mucho y he decidido pasar un tiempo en la casa de la playa, hasta la próxima fase del tratamiento. ¡Creo que unos días cerca de la naturaleza me harán bien!

—¡Por supuesto! Unos días en la casa de la playa te harán muy bien. Siguiendo todas las recomendaciones y cuidados médicos, ¡será genial! Podemos ir mañana mismo. ¿Qué te parece? —preguntó.

—Sí, podemos ir mañana —dijo Brianna, sonriendo como rara vez lo hacía durante ese período.

Ella heredó la casa de playa de sus padres. Era una casa hermosa. Más adelante había una carretera que daba acceso a las autopistas del país. Un detalle peculiar era que su casa era la única en ese espacio de quinientos metros. Más adelante había otras casas, también distantes entre sí. La playa era paradisíaca y desierta; recibía turistas solo en verano. Ese invierno estaba vacía y tranquila, libre para que Brianna contemplara su paz.
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